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Conocí a Eladio Algarra hace
tiempo, no me acuerdo en qué
redacción de periódico pero sí
que desde entonces forma
parte de ese grupo de perso-
nas que constituye mi entorno
cotidiano.

Le veo casi todos los días, de
lejos, mientras conduzco, o de
cerca, en las inmediaciones de la
Plaza de España, cuando me
acerco al quiosco de Miguel
Córdoba a echarle un vistazo a
los titulares del día, y es que ese
punto neurálgico de la ciudad
forma parte de su ruta diaria, la
que le lleva al “Pueblo”, lugar
donde se suele inspirar para
escribir versos.

A veces, en el fluir del tiempo,
echamos unas pequeñas charlas
que suelen tener como sustento
nuestra pequeña ciudad y siem-
pre me transmite esa visión
peculiar que tiene quien observa
y siente cada rincón por donde
pasea cada día.

Este poeta “pateador de
calles” y ciudadano tranquilo
nació en Melilla en 1930. De su
familia cuenta que el padre,
almeriense de nacimiento, estu-
vo mucho tiempo de emigrante
en Argelia, a su vuelta a la ciu-
dad se casó con una melillense y
puso una tienda de alimentación
en el barrio del Tesorillo hasta
que en la postguerra, “con aque-
llo de los racionamientos se vino
abajo” y tuvo que dejarla.

El ser el más pequeño de una
familia de cinco hermanos no le
libra de trabajar en varios oficios
a la par que estudia, así trabaja
con su cuñado en un almacén de
frutas, en la tienda “La Casa de
los saldos” en el Polígono,...
hasta que iniciado ya los estu-
dios de Magisterio se pone a dar
clases junto a su hermano
Antonio en una academia que
montan en el barrio del Tesorillo.
De esta forma se gana la vida  y
va sacando la carrera poco a
poco. De hecho tarda en conse-

guirlo pues aprueba las oposicio-
nes al Cuerpo de Maestros  con
36 años.

Ya como maestro tiene su pri-
mer trabajo en Mijas, “destino
maravilloso” donde estuvo varios
años. Después pasó a
Fuengirola, Los Boliches, Mollina,
... hasta que regresa a Melilla
más de una década después.

Aquí, en la ciudad va destina-
do al Colegio García Valiño en
Cabrerizas y cuenta que se
“independizó” en cierta forma
porque se hizo cargo de la
“escuela unitaria” que había en
la calle Méjico, en el número 60,
donde como único maestro se
encargaba de la formación de
niños de diferentes edades.

Sonríe cuando me explica cómo
funcionaba en la citada escuela y
dice que antes era normal en los
pueblos que grupos de diferen-
tes edadas tuvieran un sólo
maestro y que así lo había hecho
en los destinos anteriores, por
eso pidió de forma voluntaria
hacerse cargo de la escuela
durante años hasta que se cons-
truyó el Colegio Público Juan
Caro. En este nuevo centro estu-
vo sólo dos años hasta que se
jubiló de forma anticipada por
enfermedad.

Ha permanecido soltero y le
pregunto por qué, contesta que
ha tenido “muchos amores pero
el destino,... he tenido amores
fuertes. He estado a punto de

casarme pero el destino me ha
dejado soltero. He sido muy
libre, muy liberal. He buscado mi
desahogo como varón pero
luego no me he comprometido”.
Le pregunto si no le hubiera gus-
tado tener familia, contesta que
sí pero “han sido tiempos muy
duros los que ha pasado uno en
lo económico y casarte era difí-
cil”. Recuerda que los maestros,
hasta los últimos años de Franco,
cobraban muy poco y que la
situación cambió radicalmente
con la llegada de la democracia.

Reconoce que su vida ha sido
de total entrega  al magisterio y
a la poesía. Me explica que siem-
pre ha escrito aunque poca cons-
tancia queda de los primeros

tiempos, “en tiempos de Franco
he escrito mucho pero no se
podía publicar e iba todo a la
papelera”.

Comenta que después se
metió en la política por “culpa”
de los “grandes poetas”: Miguel
Hernández, Antonio Machado,
Lorca... que conoció en los últi-
mos años de la dictadura fran-
quista a pesar de ser maestro,
“yo tenía alguna idea de que
eran poetas como tantos otros
pero no conocía lo que eran sus
ideales”. Recuerda de esto que
cuando empezó a darse cuenta
del mensaje que transmitían las
poesías de esos autores puso en
su escuela los póster de ellos “y
el director me dijo: ‘¿cómo tiene
usted a esos escritores?’. Yo le
dije que eran muy buenos y me
contestó: ‘es que son de ideas
muy avanzadas’. Así, tuve algu-
nos roces con la dirección, pero,
en fin, los que me acercaron a la
ideología de izquierda fueron
ellos”.

Me cuenta que con la llegada
de la democracia hizo amistad
con Mateos, el de la librería de
Castelar/López Moreno que le
suministraba libros “de izquierda
todos”. Dice que trabó amistad
con Mateos por su inquietud al
comprar siempre libros de los
poetas de izquierda y de ahí
acabó en las filas del Partido
Comunista.

Formó parte de la lista que
presentó este partido a las pri-
meras elecciones municipales,
en el número 13, en 1979. 

Parece que lamenta un poco el
haber estado en aquella forma-
ción: “En lo político no renuncio a
mi pasado pero ya está olvidado,
tengo ahora otras ansias, otro
ánimo, que no tienen nada que
ver con aquello, es un ciclo cum-
plido. Ahora me limito sólo en las
elecciones a ir a votar. Ahora
tengo otra forma de pensar dis-
tinta y me dedico sólo a escribir
poesía y a recorrer Melilla”

Dice que el comunismo fracasó
aunque mantiene los ideales de

Eladio Algarra: “soy un hombre del pueblo y me
gusta estar con los más desvalidos”

Por las mañanas es habitual ver a Eladio Algarra en “El Pueblo”

Maestro jubilado y coordinador del movimiento poético “Melilla 2000”
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